




rrogancia sm 

cantar tus glorias sm tu ayi 

¡a, Señor, que á tu bondad ac 

y aliénteme tu mimen soberano, 

T" , T*r hs ante 1i, 

y el sol es sombra 

-s creado, 
sobrecoge mi espíritu menguado, 
que á veces 

auiuu . como a 
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Rasga, Señar, la nube tenebrosa 

;v do languidece el pensamiento mío, • 

y, de mi lira al son, con fuerte brio 

la gloria cantaré que en Tí reposa. 

Y al compás de los coros celestiales, 

que bendice tu gloria eternamente, 

brotarán/como límpida corriente, 

de mis labios acentos inmortales. 

Y sonoras mi lira destemplada 

sus notas lanzará luego á los vientos; 

y llevada entre mágicos concentos 

mi alma ¡oh Dios! te mirará extasiada. 

Y al unirse á los angeles del cielo 

pulsando alegre lira diamantina, 

el vivido fulgor de luz divina 

nuevo horizonte monstrará á su vuelo. 

Y extendiendo sus alas vaporosas 

volará sobre mares de ambrosía; 

y hallará cada vez más alegría, 

más perfumes, más notas 

¡Oh alma mia! ante tu Dios postrad; 

canta las glorias de su nombre santo; 

y resuenen los ecos de tu canto 

con claro son en la eternal morada. 

'mnipotente es JJios. Los mundos crea; 

y llena el cielo empíreo de querubes 
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de su eterno manto 

de la negra noche, 

que la flor guarda en su broche 

y ti a ii reo li- an 

mariposas. 

sonríe en su 

s senos de la 
C 1 C 4.Í 

otencia. 

espacios y los soles, 

i, los bosques, y los mares, 

í en los lares 

A su inmenso poder nada resiste; 

todo se Inimilla ante su voz creadora, 

el volcan, la tormenta aterradora, 

los angeles, los hombres, cuanto existe. 

1 solo es el Eterno; á sii presencia 

surgen los mundos; y en rodar constante, 

gira el sol y la estrella rutilante 

cantando la eternal esencia. 

El contempla inmutable el paso airado 

generaciones que perecen; 



A Dios. 

y mira las naciones que florecen 

ir al vaivén i 

g 
M.St*. 

los titanes de ayer 

todo marcha á su fin tr paso 

El reposo alcanzar es el anhelo 

te á los seres agita; la mudanza 

imán que sostiene la esperanza 

del hombre busca el cielo 

11 Sabio es ÉL Su ciencia soberana 

á los seres marcó segura via; 

y el Oriente do nace la mañana, 

Señor penetra lo futuro; 

siempre vé los 

vida y movimientos, 

bases y marchar seguro. 
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• de ital 

y el corazón 

el negro vicio y la vi 

Lo 

ti universo 

es h 

lo cuenta 

•oso rige; 

as aves 

tiernos cantares y ligeras aia 

adornó el 

y el mar 

en el iris dejó 

vistió 

remos y 

y col< 



A Dios. 

y en e! 

recorre 

la nieve con 

ricos frutos, que la luí 

t 
a 

con 2 

por eso á cada ser 

á cada irracional 

un v 

6 un 

en un 

or eso i oh Dios! exi 

iluminó la luz de tu min 

y quieres que en tu amor su 

? v j 

tu luz á los 
para seguir senderos ignorados 



1 0 O D A . 

el hombre y el ángel te abandonan, 

despreciando, Señor, tu santa ley; 

«y forman contra tí malvada grey; 

y con flores del vicio se coronan. 

¡Sólo el hombre!... ¡Señor! ¡Cuanta amargura 

al corazón agobia y entristece, 

mirando á la impiedad que altiva crece, 

maldiciendo tu Nombre en su locura!... 

¡Perdón, Señor! Perdón para el que osado 

tu voluntad desprecia! ¡Sé clemente 

con el que ingrato levantó su frente 

y escupió contra T í hiél de pecado!... 

. . . . 

¡ ü e l hombre las injurias dá al olvido, 

y las mias también, Dios Soberano!... 

¡No dejes sobre mí tu justa mano!... 

¡No la dejes ¡oh no! yo te lo pido!... 

¡Alzala por piedad! Cuanto he sufrido 

bajo el yugo feroz del cruel tirano, 

que me alhagaba corPdeleite vano 

110 lo olvides, Señor!... ¡Ya arrepentido 

vuelvo á tu seno... mis pecados lloro... 

y los odio, Señor, y los maldigo!... 

¡Sólo a T í amo y tu perdón imploro!... 

¡Tu mano beso y tus miradas sigo!... 

¡Oh mi Dios, yo te amo, yo te adoro!... 

¡Tu eres mi dulce bien, yo te bendigo! 
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i lira divina—pulsaran mis manos 
—con célico son; 

grata armonía 

corazon. 

Cantara amoroso—de tu amor de madre 

Los besos amantes,—que á todos nos das; 

T u s dulces caricias,—tus tiernos s 
mirar. 

tus ojos mana 

Dulzura y amor; 

tu ; 

,—tu boca de miel, 

sonrisa,—los miles encantos, 

Que hay en tu ser. 



Mas ya que no tengo—ni lira divina, 

Ni arpa sagrada,—ni angélica voz; 

Ni préstame acentos— el ave que vuela, 

Ni el tierno cantor; 

Pondré yo en mis versos—la dulce ambrosía 

Del hijo, que ama—á Madre sin par; 

Y ora entíe risas,—ora entre lloros 

Harétni cantar, 

Wara cantar tus glorias, Madre mia, 

Era preciso cántico eternal, 

Que por doquier llevara la arínonia 

De acento celestial. 

Sonó este canto en los eternos lares; 

Un rey los escuchó, y en arpa santa 

Tus glorias, Madre, cariñoso canta 

En la esposa inmortal de los cantares. 

Canto de amor, que. sin cesar resuena 

Del mundo entre la dulce melodía, 

Y que dá al corazón paz y armonía, 

Y al mundo todo de ventura llena. 

Eterno canto del Amor Divino, 

Que amando á la Mujer Inmaculada, 

Baja del cielo y toma su morada 

En la orilla de arroyo cristalino. 

Y allí entre idilios, que el amor inflama, 

El amado y la amada se recrean, 

Mientras sus ojos puros centellean 

Rayos de amor de inextinguible llama. 

Allí la esposa sin cesar se mira 



Apacentar alegre sos corderos 

Y cruzar presurosa los oteros, 1 

Cual mariposa qué entre flores §ira. 

Y allí su Amor la muestra su ternura 

Y con guirnaldas hechas de mil flores, 

Y suspiros de célicos amores 

Corona de su esposa la hermosura. 

ya en calma su 

su amor los dos se entregan 

Y en lugar escondido; 

En la noche serena y silenciosa, 

En plática amorosa, 

Se cuentan sus amores 

Las aves sus cantares 

amor 1 esposos; 

Y el sol en su mirar 

Y por eso la e< 



(i ti mas pure 

Y la tormenta tórnase bonanza. 

Todo nos presta ya mayor consuelo 

Tiene la flor aromas más suaves * 

Y es más alegre el canto de las aves; 

Porque se acercan más al puro cielo. 

El lirio de los valles delicado, 

La ofrecida por Dios, la virgen pura, 

El más raro portento de hermosura, 

El ameno vergel inmaculado 

Crece ya entre los hombres; y sus 

de su alma brotan á millares, 

nuestros Ir 

con sus 

Sonríe el mundo de ventura lleno; 

Abrense las mansiones eternales; 

Y el Señor de los coros celestiales 

De Maria desciende al puro seno. 

]%dre de nuestro Dios, yo te bendigo; 

Con respeto filial tus plantas beso; 

Y te pido que en plácido embeleso 

Me lleves á gozar de Dios contigo. 

Corre la noche silenciosa y fría; 

Turban la calma angélicos loores; 

Entonan villancicos los pastores; 
Y a está Jesús en brazos de Maria. 

Con nosotros es Dios, bendito se|; 

Ante su excelsa magestad me postro; 



Y le pido, 

Cuya 

,, ver tu rostro, 

al mismo Dios recrea. 

adre del Hombre—Dios eres Maria, 

Delicias miles gozará tu alma; 

Y abrazando á tu hijo en dulce calma, 

Del cielo escucharás grata armonía. 

Mas la dicha es fugáz, pasa ligera, 

Y arrastra en pos- de sí todo su encanto; 

Y á tí te dejará...., copioso llanto, 

Que en la cumbre del Golgota te espera. 

Amargo llanto, ¡ay! dolor profundo, 

Sufrimientos, qüe atraigan sin medida 

en tu duelo mi alma llora. 
V ^iil HTnrn 
Jl U U i , l . Uj 1 

n 

Ya no sé 

Ni entonar triste acorde sé tampoco, 

sólo miro en tí radiante 

Que puro amor al corazón inspira. 

Foco de luz, que sobre el hombre cae, 

Su corazón llenando de consuelo, 

Q u e nos lleva á nosotros hasta el cielo, 

O que los cielos á nosotros trae. 

Nos engendraste, Madre, entre dolores 

Y suspiros de amor y llanto ardiente; 

por ellos el pesar que siente 
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YA alma, que no gusta tus amores. 

Madre ele amor, pues que nos amas tanto, 

Como dolor sufriste en tu martirio; 

Y cante sin cesar enamorado 



Allí también, Señor, llegar quisiera, 

Quien pretende cantar himnos ele gloria 

A l sábio y santo de inmortal memoria. 

Mas arrogancia de la mente fuera, 
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Donde brilla de Dios la intensa 

Que la mente ilumina 

Y do nace la luz que á Febo ir 

A ícaro imitando. 

La lira divinal quizá puis; 

Envuelto en 

or eso 

eso 

s esp< 

El acento sonoro, 

Q u e arrobándome en alas 

D é vigor á mi mente, 

Fortalezca fni mano, 

Arranque de mi ] 

Y dé á mi alma inspiración 

Y aunque el rubor encie 

*Y no alcance siquier á contení 

Angélico Doctor, 

Y absorto en tu 
l x 
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la luz y sus fulgores 

le granito, 

escueto monte, 
en las ráfa¡ 

un ansias legar á 

Q u e corre 

El gérmen de 

de prodigiosa altura, 

cristalina fuente, 

en la espesura, 

y los santos, 

místicos cantos; 

Y descubrieron de la ciencia humana. 

rana. 

Vosotros,., hablad, sí; pues fuisteis cuna 

D o los hombres tuvieron la fortuna, 

De hallar la ciencia y la virtud unidas 



Sus amores primeros 

De su niñez lo que se dio al olvido,. 

Su primera mirada de ternura, 

Su ingenua sencillez 

En su precoz cordura; 

Y los claros destellos de su mente 

Q u e hacian refulgir su pura frente... 

su 

que m 

Y en alas de su 

Veloz cruza los 

Los valles y 

Laberinto 

Los mares 

Y al parecer sin tino, 

Atrás dejando cuanto mira ó toca 

Y allí grabadas en 
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Y en las piedras del santo monasterio 

su santa nmez nuevo 
/ t nr* f 

Ante el ara sagrada 

C o m o alondra que trina enamorada... 

Y allí vivir pretende... / 

Y allí suspira y cada vez más llora, 

Porque á Dios no comprende... 

Y á su alma del todo no enamora 

La confusa 

su Dios; y por eso su alma pura 

doquiera se 

Si el 

querer 

su amor 

con ternura: 

enemigo 
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la paz en guerra; 

Y esparce la de 

Por la haz espinosa 

¡Cuantas veces 

Por sus ondas 

Nos parece 

Y luego ¡ay! 

de la 

Que ya la gloria nuestra 

Y divinos fulgores 

vemos 

Del corazón brotar 

Que á las 

abroj 

O h fiero torbellino! 

^rui qué te conjurabas 

Contra uil niño inocente 

Y rudo é inclemente 

Sus divinos amores 

¿Por qué adusto y*se\ 

Tornabas á su padre 

Y a l hermano altanero 

Y soez *al criado ó 

Porqué c 

¿Por qué la paz alteras? 

¿Por qué á las ansias d< 

Opones mil quimeras?... 

¿Te gozas dando á la virtud tormento! 

¡Pues maldecido seas 

Y que jaríiás tf veas 

Victorioso 

Mas ¡Ah! ¿Porque te 



piensas en tu furia loca 

á Tomás 

tú te prec 

la roca 

Señor descansa enamorado, 

í el Señor á su cuidado, 

Como el genio del mal hermosa era; 

u meiilla 

ar sus corazones 

Como fantasma que la mente sueña 

e invoca 

todo es vano; 

De viva lumbre un encendido leño, 

fomás ha conseguido la victoria 

de la gloria. 

Tomás! tu frente pura 
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Humíllate á sus 

Y contempla amorosa 

El cuadro divinal, que 

Un trozo de la gloria 

En un rayo de luz que lo 

Un corazón de amores 

Y un serafín hermoso 

Q u e ciñe de Tomás á la 

Con divinal ternura 
cín 

ere; 

una niebla el horizonte empaña: 

Se alegra la 

el arroyo 

cy 

Se vé que allá en 

Q u e llega hasta los cielos 

Si vino ya quien le 

Para encontrar por el mejor 

En Dios, grato reposo. 

Como la arista leve 

Que de las auras al vaivén 

Como rayo de luz que 



Entre nubes 

Y á la tierra 

C o m o ligera ] 

Q u e á merced 

El tesoro 

La 

entre la 

>luma 

de los 

la gloria inmortal, 

Para tí ha 

Un maestro prodigio á 

De la virtud dechado, 

Que te enseñe á volar i 

Por el espacio incierto 

Do viven los aladc 

Y te acostumbre á 

Del humano saber 

{Quién pudiera á tu 

Llegar dcj 

Donde el mundo 

de la religión el ráudo vu¡ 



Y más amplia la bóveda infinita! 

¡Quien pudiera contigo 

Volar por las regiones 

Donde la ciencia brilla...! 

Mas perdona, Tomás, no sé que digo 
TL jf • & 4 « 

iviis -paiaoras, en ĵ endfo de ilusiones, 

pecno mío 

Marcha' tu por senderos ignorados 

a. 

de tu victoria. 

ae la té que tu alma 

Y al mundo que te aclama 

La santa fé es tu escudo; 

tu espada 

exalas. ¡Oh buey mudo! 
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— Y o destruiré la Iglesia 

Si alguien pudiera destruir la Suma. 

ISSbas el sol tiene ocaso y noche el día; 

T o d o llega á sií fin, todo se agota 

Perfumes y colores y armonía; 

Y la nave ligera que ahora flota, 

Luego se mira desvelada y rota, 

Pero ya que en la tierra se oscurece 

La luz que vivifica á los mortales, 

Otra luz másintensa resplandece, 

Que destella fulgores inmortales; 

La luz clara divina 

Que brilla refulgente 

De Cristo en la alba frente 

Y que á todos los hombres ilumina. 

Y otra lüz más allá también fulgura: 

Es la luz de la gloria, 

Que al hombre dá la última victoria, 

Monstrandole del cielo la hermosura. 

En esta luz pensando 

Con éxtasis bendito. 
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La vida de Tomás se vá acabando: 

Y mientras al Señor vuela su alma, 

Jesús le ofrece del saber la palma 

Desde el cielo exclamando 

Con amor infinito: 

— I Q u é bien de mi, Tomas, tu pluma ha cscritol 

Y a es todo para tí frió y oscuro, 

Por eso raudo el vuelo 

Extiendes hacia el cielo: 

Y marchas ¡ay! al inmortal Seguro. 

Y a suenan en la gloria 

Laá alabanzas de <u nombre santo; 

Y a escucho de los angeles el canto 

Q u e anuncia de tu mente la victoria. 

Y a en pos de tí caminan 

Los que aman la ciencia; 

Y los veo de hinojos . 

Caer en tu presencia 

uran en tus oíos í i 
Los destellos primeros, 

Q u e muestran del Señor la pura esencia 

A tu ingente j alada inteligencia. 

Y a contemplo tu alma venturosa 

En el cielo ocupar trono de nubes, 

Q u e forman los querubes 

Y circunda la luz esplendorosa... 

; 

Y a subir á los cielos mi alma quiere 
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Y á la que ventura 

Admirar de los cielos la hermosura 

Y de la glqria el bien que jamás muere. 

Más ¡ah! cuando me creo 

Alcanzar de la gloria la grandeza, 

Q u e se levanta veo, 

Cual fatídica sombra, mi flaqueza. 

Y turbada mi mente desfallece 

Entre las nieblas del saber humano, 
* 

Cual se oculta ante el astro soberano 

La estrella que en la noche resplandece, 

Mas envuelto en las sombras 

Santo Tomás gigante me 

Q u e no tiene si 

Q u e á l#s ingenios 

Y que derrama 

Como esparcen 

Que el mundo más admira; 

En torno suyo gira 

foco di 

*a marcar con 

La suspirada huella 

D o se unen en 

Del pensamiento 

Y de Dios la eternal 

•e: 

a armenia 

1 • 



* 

3*0 O D A . 

Soberano Doctor de los Doctores... 
é Allí quiere gustar de tus amores 

Y aspirar la ambrosia 

vivir; y en tu presencia 

Entonaré mis últimos cantares 

A l exhalar mi postrimer suspiro, 

en brazos de la ciencia 



orí los recuerdos gi 

cuerdas de 

que sus 

que su amargo cáliz 

Son los recuerdos la 

que se asoma por orienté 

y viste con aureas gasas 

mares y montes de nieve. 

que ai 

en gasa 



llevó el tiempo 

en instantes 

á nuestra mente, 

flores van y vienen 

recuerdos ensueños-

que pasados nos 

más que si fueran presentes, 

Son cual rios cristalinos, 

que en su 

envueltas entre sus 

llevan las almas alegres 

á un mar 

,si p e n s a r yo, cuando los año 

volar veia cual ligeros sueños, 

que luego pasan sin 

las penas que al pasar nos 
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que apenas nace el sol en raudo vuelo 

aire 

y por montes y valles vá ligero 

los amores de la aurora, 

-es, las brisas y los cielos; 

así mi corazón volar sentía, 

cuando la infancia entre rosados 

envolvía mi alma, como madre, 

al hijo de su amor arrulla en s 

ra c 
imitar * 

y saltar y reir entre las 

gozando sólo en infantiles juegos; 

y correr desde el valle á la pradera 

como marcha veloz herido ciervo; 

entre flores vagar tras mariposas 

que vagorosas van en 

velando con sus alas 

de la flor perfumada el puro seno: 

en mis lábios poner una sonrisa, 

como la pura aurora de los cielos, 

doquier grata ambrosía, 

car eios 



del tierno corazón el mar sereno! 

¡Horas dichosas, tan 

y no sentir sonrojo en las n 

ni lleno el corazón de amar 

sintiendo en cambio que 

candorosos y puros 

que suben cual doradas 

á posarse ante el trono del 

y á los pies de mi 

o duelo, 

poner 

que vi 

que finí 

sólo nos dejan su feliz 

no siento del aln 

que vagorosos llegan a mi 

para salir despucs en un suspiro, 

cual blanca nube de oloroso incienso 

ya no siento rodar por mis mejillas 

lágrimas tiernas de dolor sincero, 

al ver á mi jesús en la agonía 

dando por mí su postrimer 

Y a sólo siento lágrimas ar 

al pensar en los dias que se fueron 

y que no volverán acá en la tierra 

á prestarme sus gratos 

ya sólo llanto de mi 
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y mi aima jamas esta tranquila, 

la turba siempre el huracan vi 

de las pasiones, y doquier desgracias 

traiciones y dolor sólo me encuentro; 

y cuando miro al cielo la congoja 

siento rugir en mi ai 

y si quiero goz; 

y acallar del do' 

cual rocío t 

os tran 

r amargos ecos, 

mis ojos brota, 

que alegres sonreían en mi pedio 

ni luces, ni units, .111 

tienen ya para mi grato embeleso 

es triste como negra 

es frió como helado cierzo; 

sonrisa, vino el llanto; 

al placer sucedió dolor acerbo; 

el pecado dió muerte á la inocencia, 

dej óle al corazón amargo duelo, 

pasaron los recuerdos de la infancia, 

son ya de triste noche mis recuerdos. 

Cuando el hombre al Señor, altivo 

pierde la paz, le restan 



por qué no creer? ¿No 

seguir creyendo errores 

y despreciar verdades e L u i . - , , 

que tú, Señor me ofreces con tu 

¿No fuera proceder con juicio 

la razón preferir de los 

á tu Verbo, que coros 

anima con su 

insano 

¡Oh, sí, Señor! Ln tu 

Lo que á ella se oponga lo desdeño 

No sufra más el pensamiento mió 

del error, que envilece, el duro 

Y o tomaré en tu fé potente brio, 

y á la Eterna Verdad por sumo 
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y refresca el aura. 

Mis 

mis 

comparten conmigo 

las horas de calma, 

que pasan ligeras, 

cual sueños de hadas 

por crestas y 

alegres corriendo, 

sin que apenas haya 

quien turbe la dicha, 

que risueña canta, 

ora nazca el dia, 

en bella alborada; 

ora el sol radiante 

airado fulgure 

en viva mirada; 

ora el dia envuelto 

easas 

tras de las montañas 

sus 

altivas levantan. 

mis ovejas blancas. 

la mitad del alma 
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s corren 

ermita santa 

al ni 

que reina en los 

y en esta cabaña; 

;ana, 

y gracia. 

a Pastora 

las almas, 

ufrir mucho 

que marchan 

s sendas, 

) hallan 

pastos venenosos, 

viera mis ovejas... 

qué triste llorara. 

T e ruego que guardes 

mis ovejas blancas, 

y en cambio te ofrezco 

amantes miradas, 
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y dulces suspiros 

mis 

ni corren, ni 

ni tienen peligro 

allá en la majada... 

Entonces ¡oh di 

qué alegre mi 

cantares entona 

de mística gracia, 

que al Dios de los 

en la maw*** 

e mis 

ya descansan 

en los aires v 

trinadoras cantan. 

>ierto; 

y arrobada el alma. 

¡os 

al Dios de la 

mis .rías. 
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y unida á las aves 

ii un consuelo 

ó de mi lado: 

a no miro mas que 

con tanto 

y tan amargo llorar; 

el alma tengo de luto, 

y el corazón seco está. 

¡Ay madre! si revivieras 

y me vinieras á ver... 

á la tumba te volvieras 

por no verme padecer. 



o 1ST B3 TO 

J L Á n qué puedo esperar? Hay en la tierra 

Algo, que pueda darme la ventura 

A que aspira mi alma sin hartura? 

¡Ah! No, no puede ser, el mundo aterra 

Si se toma por fin el bien que encierra. 

La mañana, las flores, la hermosura, 

Todo desaparece con presura... 

¿El hombre? Sin cesar ó peca ó yerra, 

O mutable en sus juicios nos olvida 

¿Pues en qué esperaré? Si, el mundo todo 

N o me puede saciar porque es de lodo, 

¿Donde está mi esperanza apetecida? 

¿Donde está quien me colme de consuelos?... 

En donde mora Dios allá en los cielos. 



correr se vé. 

i zagala,—porque suspiras. 

jAyl di porqué. 

—Porque mi Amado—de mi se aleja, 

veo,—siempre 

lie de cantar. 

si 

Cuando se aleja—que triste llanto 

mi dulce bien, 



4 4 Al*NTL\O JI-:SÚS 

Como 

entre las 

llevan 

auras,— que vagorosas 
!—volando van, 

s—entre sus alas 

asi mi —cuando se acerca, 

- m i corazon, 

que lo embriagan,—que lo adormecen 

Siempre ar 

siempre á su 

porque es tan 

me 

-por sus encantos 

su ausencia 

11 sus 

hablan al 

en sus ojos 

y armiño limpio -

y me parece—su linda boca 

-tan santo amor. 

que me extasían,—que me arrebatan 

es 

en su 

;a Su 

que allá 

y yo suspiro,—porque no 

ir la a 

Son sus meii 

á 

como las rosas, 



F . SALVADOR. 



O 

n ¡ay! universal doquier resuena, 

lleva al corazón miedo y espanto, 
, lúgubre llanto, 

tinge 

¡La 

vano canto de sirena, 

encanto 

para dar en tanto 

ponzoña, que envenena. 

es 

mil 

se 

ión, si no es divina, 

os en su seno 

ruina, 

con mirar sereno. 

Del mundo es el pecado y sus pesares; 

virtud y paz de los Eternos Lares. 



eñor, que habitas la celeste altura, 

La sien ornada de fragantes flores, 

Teniendo entre los santos tus amores, 

Y tu dicha eternal, y paz segura. 

T ú que tras guerra sin descanso 

as coronarnos vencedores, 

bríos de fuertes gladiadores 

Para vencer luchando con 

o C: 

En esta lid, do tanto más í 

El que más fiel te sigue en 

¡Que no temamos al combate rudo! 

¡Que venzamos, Señor! Que así se 

Eterna paz en divinal presea. 




